
Todos los acusados ayer en la Audiencia Nacional durante la última sesión del juicio por la trama valenciana de Gürtel. JORGE ROPERO/LOF

MERCEDES GALLEGO MADRID 

■ Diez años después de que se ini-
ciara la investigación de la trama
valenciana de la red Gürtel, que
buscaba determinar cómo, quién
y por orden de qué personas se fi-
nanciaba el Partido Popular en la
Comunidad Valenciana, ayer que-
dó visto para sentencia el juicio
que desde el pasado enero se venía
celebrando en la Audiencia Nacio-
nal por estos hechos sin que las
principales incógnitas hayan que-
dado despejadas.

Así lo manifestaron ayer las de-
fensas de Pablo Crespo y Álvaro
Pérez, dos de los cabecillas del en-
tramado de Francisco Correa, que
afearon a la fiscal Myriam Segura
y al resto de las acusaciones (la
Abogacía del Estado y la popular
que se ejerce en nombre del PSPV)
no haber querido conocer la ver-
dad. «Los que provocaron los de-
litos que se están juzgando fueron
los empresarios que pagaron (en
alusión a los nueve acusados que
confesaron los abonos al PP tras un
pacto con la Fiscalía que les ha li-
brado de la cárcel) pero nadie se ha
preocupado de indagar quién les
dijo que lo hicieran y qué recibie-

ron a cambio», espetó Margarita
Crespo, defensa e hija del número
dos de la trama en un alegato me-
dido pero no exento de rabia. 

Un sentimiento comprensible  y
que embargó a todos los presentes
(tanto acusados como letrados)
después de que al término de la se-
sión de la mañana recibieran
como un jarro de agua fría la noti-
cia de que el Supremo había con-
firmado las penas impuestas en la
pieza que investigó los contratos
de Fitur con la trama, la primera
sentencia firme de Gürtel que su-
pone la validación de las escuchas
para todas la causas venideras  y
que en el caso de Crespo, por ejem-
plo, le impone más de  años de
prisión.  

«Nos quedamos sin saberlo por-
que la fiscal no preguntó y así, los
que pagaron se van de rositas y
quienes sólo querían cobrar los
trabajos que habían hecho para el
PP están aquí», dijo en referencia
a su padre al que, a diferencia de
Correa, no se le han aplicado las
atenuantes de confesión y repara-
ción del daño pese a que su res-
ponsabilidad civil la ha incluido el
cabecilla de la red en los ..

euros que procedentes de una
cuenta de la trama en Suiza se in-
gresaron precisamente ayer en la
cuenta del juzgado con destino fi-
nal a Hacienda.

No menos virulento fue el ale-
gato de la defensa de Álvaro Pérez,
el letrado Javier Vasallo, quien dijo
de la acusación pública que care-
cía de «rigor técnico» y se quejó de
«una protección desmedida» a los
empresarios. «¿Por qué? Porque

tienen dinero y han pagado? Si el
objetivo era recaudar, eso lo hemos
conseguido», espetó con ironía.

Los ataques que por la tarde re-
cibieron los contratistas, entre los
que se encuentran Enrique Ortiz o
los hermanos Martínez Berna,
quienes como el resto de los em-
presarios acusados recibieron las
críticas con gesto serio, contrasta-
ron con los piropos que por la ma-
ñana les llovieron desde la Fiscalía,

en especial a Ortiz. «No se puede
ver igual al que da un paso al frente
temprano que al que lo hace cuan-
do ya han hablado otros», dijo la
fiscal en referencia a la brecha que
abrió el letrado del promotor,
Francisco Ruiz Marco, provocan-
do la cascada de confesiones que
vinieron detrás y que han sido de-
terminantes para apuntalar las
acusaciones en este proceso.

Entre otros efectos, muy proba-
blemente la declaración del exdi-
rigente popular Ricardo Costa, ca-
lificada de «ejemplarizante para la
sociedad» por su abogado pero no
merecedora de la atenuante de
confesión para la acusadora públi-
ca. Llegó demasiado tarde. Aún así,
su cambio en la petición de pena
(de  años a  años ) es el más sig-
nificativo junto al de  Correa (de 
años a  ). En cuanto al resto, las
mayores rebajas para los miem-
bros de la red y apenas percepti-
bles en el bando de los políticos, a
quienes les costó digerir el planea-
miento de la fiscal porque espera-
ban, como en el caso del exvice-
presidente Vicente Rambla y de
David Serra, una reducción mu-
cho más significativa.

Anticorrupción elogia el pacto por el que Enrique Ortiz admitió los pagos al PP que después siguieron todos los contratistas acusados
Las defensas de Crespo y Álvaro Pérez denuncian que si se hubiera buscado la verdad habrían preguntado qué obtuvieron a cambio

Los cabecillas de Gürtel arremeten contra la
fiscal por el «trato de favor» a los empresarios 

El Bigotes tras el fallo de Fitur «No
volveré a colaborar. ¿Para qué sirve?»
Álvaro Pérez fue el único de los
19 acusados que usó su derecho a
la última palabra antes de que el
juicio quedara visto para sentencia,
y lo hizo para pronunciar un alega-
to entre la ira y casi las lágrimas so-
bre el fallo del Supremo que le con-
dena a más de 12 años de cárcel.
«He dejado de creer en la Justicia y
de colaborar. ¿De qué sirve hacer-

lo?», dijo mirando a la fiscal. «Yo no
sé de Derecho pero sé lo que he he-
cho y lo que he dicho. Unas veces
me creen y otras no. Desde hace
diez años vivo en la ruina, nadie me
encontró un céntimo. Las senten-
cias tendrían que ser justas, no
ejemplarizantes», espetó antes de
avisar de que «acabará» con los
responsables de su situación. M. G.
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